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El Lobby es un instrumento de la resistenciu, por 
no considero adecuado ponerlos en oposición; s1n 
embargo, más adecuado es confrontar la resistencia 
o la negociaci ó n. 
La misión clP.l Oilwatch es e.L ¿¡poyo c'1 le1 
sustentabilidact y derechos colectivos de lo;.; 
pueblos, apoyándonos en instrumentos legales 
internacioanles como el Convenio 169 de la OI T, P.l 
Convenio sobre Diversidad Biolóqic a, le1s 
declaraciones :obre derechos humanos, etc. 

¿Cómo encaja el ~poyo a la sustentabilidad y o los 
derechos colectivos con el apoyo D los procesos de 
resistencia o negociación? 

El apoyo a la resistencia es totalmen~e coherente, 
y dentro de las posibilidades que tiene el 
Oilwatch, algunas posibilidades de apoyar la 
resistencia, incluyen: 

• el intercambio de experiencias entre afectados 
por las mismas empresas 
• el monitoreo ambiental como un instrumento pClra 
sustentar la resistencia 
• el apoyo a las campañas 
• el lobby, dirigido a los gobiernos, banca 
internacional y empresas, para manten er 1~ 

resistencia 
• la capacitación sobre aspectos t~cnico~, nAra 
enterder mejor la operación petrolerc'1 y lCl forma 
de funcionamiento de las empresas, para sus ter• tar 
mejor la resistPncia 
• la investigación en el campo, para te ner 
elementos con los cuales presentc'1r dPmandr.ts 
sustentadas, pero manteniendo el principio de 
precausión. 

En cuanto a le1 negociación, debemos preguntarnos 
s1 creemos que puede haber explotación sustentable 
de petróleo. Si la respuesta es si. ¿cómo lo 
debemos hacer? ¿Ganarán las comunidades en el 
proceso de negociación, tomando en cuenta que las 
empresas tienen equipos de nbogados y presupuestos 
muchas veces superiores a los de los Estados? 
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plbc..~ e~os <le res1stenc1a. 

Cuando las empresas petroleras ingresan p o r 
primera vez a un territorio indígena, el choque 
cultural es tan fuerte, que las comunidades 
indígenas no ~e hallaban preparadas para hacer 
frente él la arremetida de las empresas. ~hí se 

p +' p ~.u :~. ~ ~ . ~ J?¡é f' e~ ;~'-?.l!:i 'de t e ,~ ~r ~ ~F?¡~ :·kr $ i ' l .. ; ,<;: g \ p.p SI ~ 
de~ograf~cp1 Y , d~strycc!ón ~e~ med10 . amb~ente. ~n 
el ~asd del., t:oua;_défr .. L,po:r e~e~lo: , ,_puP,ndb Jlca,, :r,e)\aC.O 
eritró al E9uador en. 1964¡ ' invadieron . el terriotrio 
de,i -pueb,lo , Got~r)/ : l _o , fraccipn~tio~v~ t~~ l. p~od,ujo_ ; 1..1;n 
imnportante colapso de~o~ráfico, que se había 
iniciado ya en la épdo~ de los caucheros. Igual 
suerte sufrieron los pueblos Huaorani y Te t ete. 
llevando al último a la extinsión . 

Este fue la suerte que corrió el pueblo Nahua , que 
al entrar en contacto con la petrolera Shell, su 
población se redujo al 50%. 

Sin embargo los pueblos han aprendido en base a lo 
que sucedió con sus pueblos hermanos, y ho y h an 
decidio resistir 

Con la resistencia de las comunidade s, l as 
empresas han aprendido y han desarrollado v;t1·1os 
mecanismos para anular la resistencia. 

Para ello, contratan antropólogos l o quP les 
permite conocer particulares de su cultura, que 
pueden ser transformadas en vulnerabilidades, las 
mismas son utilizadas para los intereses de las 
empresas. Tal fue el caso del pueblo Huaorani . 

Otra forma de anular la resistencia, es llevarles 
a la nefociación 
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pero no se oponen a su presencia. Esto debilita · 
otros procesos de resistencia que tienen lugar en 
la misma zona, o en otras zonas, pero frente a la 
misma empresa. 
Otra forma es el adelantarse a la resistencia 
antes de que esta aparzca, Este es el caso de 
Occidental y el Pueblo secoya, quienes luego de 
negociar a cambio de pequefias dádivas, fuP-r on 
llevados a un tour en los Estados Unidos, y de esa 
manera debilitar ld tenaz resistencia presentada 
por el pueblo U'wa, contra la misma empresa, y la 
demanda a Occidnetal de reparación ambiental 
llevada a cabo por los pobladores de Ri o 
Corrientes en Perú 

¿Es nuestra meta el tener participaci ó n¿ Para 
muchos actores es suficiente, pero el limitar la 
lucha al consentimiento informado previo puedP ser 
extremadamente riesgosos, pues lo que sucede es 
que entramos a avalizar procesos en los que n8 
queremos involucrarnos y siempre el resultado será 
desfavorables para nuestros intereses. 

Por ejemplo, la OPIP es consultada y participa 
activamente en los planes de desarrollo petrolero . 
Esto ha avalizado la presencia de Arco en su 
territorio, y que debilite otras posibilidades de 
resistencia en otras lugares, por ejemplo, a l 
Norte del Perú, donde Arco tiene una cosec i ón 
dentro del territorio Achuar y Urarina. La 
organización de mujeres de Pastaza no est á 
satisfecha con la desición que ha tomado l a 
organización matriz, pues han sentido Yrt e l 
impacto del desarrollo petrolero en sus vidas, y 
ellas han iniciado un proceso de resitencia que se 
ha materializado en los conflictos que se h~n 

generado en torno a Tripetrol. 

Divide y vencerás ha sido el lema de las empresas 
petroleras y hay ejemplos de cómo han hecho 
funcionar este principio para poder operar sin 
problema. 

Sin embargo, los pueblos indíqenas la cosmosvión 
es distinta a la nuestra y es así como P-llos no se 
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continuamente falt~ctn por pRrte rle los emplearl0s 
pf>frnl.Prns. 

Los relacionistas comunitarios: es una nueva 
invensión de las empresas petroleras, y un nuevo 
~amp9 
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Estos son necesarios para facilitar la entrada de 
·:t a~l ;··empres'as : eh 1ilosi t~~ritoriló!5'.t, Er~ 1 aigtirré:fs t-t:~sos :,i ' . 
comd es el de Shell en· Per~, se ha llegado a 
cdntra¿~~· t:i. í·t)r6 fé~·iiOhl:i~es dé¡ b~l.meta 1 ca'l ídktdl.t·'¡ 1 i· '·. 

pn)3. 1·/Qbn,ant\a podría 
que dejen de 
comunitarias. 
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ser el exigir a las empresas 
contar con relacioni sta s 

En otr9s casos, la resistencia se centra en 
demandar estandares, pero esta demanda no es 
suficiente, pues e .l estándar que una empresa 
t: i em:B.J. p am:á. ó o o <Il Et .E rrt:p:ili:' cr i u o .a i es E¡:tOire ¡;da:' ti:rn ~e ti a s 
geh~DaaDasa partir de 1& actividad petrolera, como 
sonviolación a los derechos colectivos (el derecho 
a su autodetermianción) 

la migración ante la espectativa de trabaj o 
el incremento de la violencia, de la 

desocupación 
la desintegración de la economía doméstica y de 

la familia 
la destrucción ambiental. 

Tampoco estos aspectos . son superados al exigir el 
tener acceso y aun participación en la elaboración 
de estudios de impacto ambiental, planes de 
manejo, evaluación de riesgos, auditorías 
ambientales, etc. 

Exitien varias causas de resistencia en relación a 
la actividad pP.trolera, y deseo mencionar sólo 
algunos: 

la lucha contra el colonismos, npoyado r>n l;t 
actividAn pPtrnlPrA, ~nmn A~ Al ~~~n n• ~;m~Y 
oriental 

lñ l\lf"hñ Pn rnntri'l rlP nif'1tRnl1rAn nllnt- ... nt-n~n"' nn 



la industria petroletra, como es el caso de 
Nigeria y Birmania 

la lucha en contra de las privatizaciones, que 
es un fenómeno importante en varios países de 
América Latina como son Meexico, Brasil, Venezuela 
y Ecuador 

la oposición a la construcción de 
infraestructura petrolera, como es la llevada a 
cabo por los trabajadores de Petroecuador 

el oponerse a financiamientos que apoyan a la 
actividad petrolera, como fue la suspensión de un 
préstamo del Banco Mundial a Ecuador, luego de un 
fuerte lobby por parte de indígenas y ecologistas 

la oposición a financiamientos de la Banca 
Multilateral, para que los países desarrollen 
políticas petroleras, como fue la oposición al 
proyecto Patra en Ecuador 

la exigencia de reparación ambiental, como las 
demandas de los pobladores de Rio Corrientes-Perú, 
Sucumbios-Ecuador y Putumayp-Colornbia. 

la resistencia a la entrada de petroleras e n su 
territorio, como es el caso de los U'wa en 
Colombia y los Achuar en Perú. 

la resistencia preventiva, como es el caso de 
los Warao en Venezuela 
Algunas formas de ejercer la resistencia son: 

La petición de moratoria, como la hecha por l~s 
poblaciones del Putumayo-Colombia, qu1enes 
demandan el saneamiento de sus territorio~ 

Juicios en cortes extranjeras, como son los 
juicios en contra de Texaco, Unocal y Shell 

El boicot. Al momento existen campafias de 
boicot a Texaco, Shell y Unocal 

Las campafias de información 

¿Ahora bien, qué procesos de resistencia debemos 
apoyar? En cualquier lugar donde haya una 
población dispuesta a resistir la actividad 
petrolera y sus consecuencias, la Red Oilwatch 
debe apoyarla. 


